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Resumen: El registro arqueológico y epigráfico de Carthago Nova sugiere un periodo de inestabilidad y 
regresión de la dinámica urbana de la colonia durante la segunda mitad del s. ii y el iii d. C., seguramente con-
secuencia de la ralentización de sus bases económicas, el descenso demográfico, el colapso de las instituciones 
locales y la crisis del evergetismo. El resultado fue un cambio sustancial del paisaje urbano, con el repliegue del 
espacio habitado, la interrupción del hábito epigráfico, el abandono, expolio y reocupación de áreas y edificios 
públicos, la amortización de barrios domésticos y la falta de mantenimiento de las calles. Ello ha llevado a la 
crítica a sugerir que desde mediados del s. ii y, sobre todo, en el iii d. C. la ciudad perdió su importancia y fue 
completamente abandonada. Sin embargo, la constatación reciente de una importante reforma en el Edificio 
del Atrio (Insula i del Molinete) a inicios del s. iii d. C. y el hallazgo de parte de un titulus pictus con datación 
consular donde se cita a Heliogábalo y al prefecto del pretorio Adventus permiten en fechar la conclusión de 
dicha refectio en 218 d. C. y retomar el debate sobre la recesión urbana de los ss. ii-iii d. C., formulando algunas 
puntualizaciones.

Palabras clave: Cartagena; crisis del s. iii; Edificio del Atrio; inscripción pintada; Heliogábalo, Adventus; 
evergetismo.

Abstract: The archaeological and epigraphic record in Carthago Nova suggests that the colony underwent a 
period of instability and urban retreat during the second half of the 2nd and the 3rd century ad. This was probably 
triggered by the slowing down of economic activity, a shrinking population and collapse of local institutions and 
the crisis of evergetism. The process caused a substantial transformation of urban landscapes and a reduction of 
the size of the inhabited areas; the interruption of the epigraphic habit, the abandonment, looting and reoccu-
pation of public areas and buildings; the pulling down of domestic buildings; and the insufficient maintenance 
of the urban road network. This has led some specialists to suggest that the city lost importance, and even that 
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1.  Introducción1

Desde que en el s. xviii Gibbon (1776-1788) y 
Mommsen (1992: 469) postularon la existencia de 
profundos cambios en el Imperio Romano durante 
el s. iii d. C., conceptualizados en 1913 por Homo 
(1913: 1-22 y 225-267) como una “crisis”, la inter-
pretación del proceso ha pivotado –a grandes ras-
gos– en torno a dos posturas divergentes, pero no 
excluyentes. De Fustel de Coulanges (1890) y Ros-
tovtzeff (1923: 233-242) a Alföldy (1974: 89-111; 
1998: 11-32; 1989; 2012: 235-291; 2013: 13-30), 
la communis opinio ha caracterizado una profunda 
crisis que afectó en dicha centuria la práctica totali-
dad de las bases y estructuras de Estado romano; en 
tanto que –ya en los años 90 de la pasada centuria– 
otros historiadores, como Strobel (1993) y Witschel 
(1999; 2009: 473-503), interpretaron el fenómeno 
como un proceso de cambio, incluso de “cambio 
acelerado”, que provocó alteraciones y transforma-
ciones en las viejas y obsoletas estructuras estatales. 
Krise oder Nich Krise, das ist hier die Frage (Eck, 
2007)2. Es evidente que entre los gobiernos de Sep-
timio Severo y Diocleciano –193-284 d. C.– acon-
teció un proceso de cambio y decadencia visible en 
un conjunto de factores que tienen su reflejo, entre 

1  Este trabajo se ha realizado al amparo de los pro-
yectos de investigación Exemplum et spolia. El legado monu-
mental de las capitales provinciales romanas de Hispania. Per-
duración, reutilización y transformación en Carthago Nova, 
Valentia y Lucentum (har2015-64386-c4-2-p) y Sociedad 
romana y hábito epigráfico en la Hispania citerior (har2015-
65168-p), subvencionados por el Ministerio de Economía, 
Industria y Competitividad del Gobierno de España. Las 
excavaciones en las aulas 13 y 14 del Edificio del Atrio de 
Cartagena han sido financiadas por la Fundación Repsol.

2  Sobre la crisis del s. iii d. C. véanse también: Cook et 
al., 1939; Calderini, 1949; Pékary, 1959: 460-463.

otros, en los propios autores coetáneos y posteriores3, 
la práctica desaparición del hábito epigráfico (Mac-
Mullen, 1982: 233-246; Beltrán Lloris, 2015: 131-
148; Curchin, 2015: 22-23), la redefinición de la 
munificencia (Galsterer, 1998; Melchor, 2003: 199-
230), la estabilidad de las instituciones municipales 
(Melchor et al., 2013) y en el registro arqueológico 
que, a priori, constata el declive de la vida urbana en 
muchas ciudades. Pero la crisis del s. iii d. C. tiene 
sus prolegómenos en la centuria anterior, durante 
los reinados de Adriano y los antoninos, momen-
to en que la sociedad clásica altoimperial colapsó y 
se detectan cambios en los intereses y aspiraciones 
de las élites urbanas, cada vez menos atraídas por el 
evergetismo y la promoción sociopolítica (Alföldy, 
1998: 21-22; 2012: 264)4. Aunque esta crisis pare-
ce sustantivarse –como hemos referido– en procesos 
globales, en cada región de la geografía imperial tuvo 
sus propios condicionantes y evolución. Entonces, 
¿cómo de generalizada y cuál fue el verdadero al-
cance de esta crisis en cada región y ciudad? En las 
provincias de Hispania, los procesos de crisis y de-
cadencia urbana conducentes a la ciudad tardoan-
tigua han sido debatidos profusamente5, junto con 

3  Cuya imagen depauperada sobre el periodo (por 
ej.: Cass. Dio 71, 36, 4; Epit. de Caes. 16, 2; h.a., M. 
Aur. 17, 2; Zos. 1, 27, 1; Oros. 7, 22, 8; Av. Ora marit., 
266-274) contribuyó a cimentar la idea de crisis (Gascó, 
1986-1987: 171; Honoré, 1987: 156-176; Dessau, 1989: 
337-392).

4  Otros autores retrasan la crisis a los ss. iv-v d. C., 
considerando como prolegómenos los cambios acaecidos en 
las dos centurias previas (por ejemplo: Arce, 1998: 353-361; 
2009; Panzram, 2002 y 2014: 449-486).

5  Al respecto: Cepas, 1997; Pérez Centeno, 1999; 
Witschel, 2004, 2009; Beltrán y Rodríguez, 2012; Ramallo 
y Quevedo, 2014; Brassous y Quevedo, 2015, en todos los 
casos con más bibliografía. Estando en prensa este trabajo 
ha aparecido la obra Andreu, 2017, a la que remitimos.

it could have been totally abandoned during the second half of the 2nd and, especially, the 3rd century ad. The 
recent discovery of the substantial transformation of the Atrium Building (Insula i Molinete) in the early 3rd 
century ad, and of a titulus pictus which mentions the consuls for the year, Heliogabalus and the prefect of the 
praetorium Adventus, which dates the final date for the refectio in 218 ad, resituates the debate around the retreat 
of the urban centre in the 2nd and 3rd centuries ad.

Key words: Cartagena; crisis 3rd century; Atrium Building; painted inscription; Heliogabalus; Adventus;  
evergetism.
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sus precedentes del s. ii d. C.6, y se manifestaron con 
variantes y distintos grados de incidencia según los 
territorios, sus disponibilidades financieras (Pérez 
Centeno, 1998-1999: 211-217; Járrega, 2008: 106-
139) e, incluso, el rango jurídico y fecha de promo-
ción de cada núcleo urbano (Mata, 2014: 219-251). 
El hallazgo e interpretación de un titulus pictus en 
el Edificio del Atrio de Carthago Nova (conventus 
Carthaginiensis, Hispania citerior) permite retomar7 
el debate sobre la recesión experimentada en los  

6  Cf. por ej.: Gurt, 2000-2001: 443-471; Gurt e Hidal-
go, 2005: 73-87; Gómez Hernández, 2006: 167-208; Gurt y 
Sánchez Ramos, 2008: 181-200; Mata, 2016: 203-229.

7  Con anterioridad, vide: Antolinos et al., 2007: 50-
59; Noguera y Madrid, 2014: 42-49; Quevedo y Ramallo, 
2015: 161-177; Quevedo, 2015.

ss. ii-iii d. C. por la colonia pompeyana, convertida 
de nuevo en óptimo laboratorio para analizar el pro-
blema y formular algunas puntualizaciones.

2.	 El Edificio del Atrio a inicios del s. iii d. C.: 
contexto arqueológico

El Edificio del Atrio es una construcción flavia 
ubicada en el sector oriental de la Insula i excavada 
en el Molinete de Cartagena8, al pie de la ladera su-
reste del cerro homónimo (la antigua arx Hasdrubalis, 
acrópolis de la ciudad púnico-romana [Pol., 10, 10, 
10]) (Fig. 1), a mitad de camino entre el puerto y el 

8  Una síntesis reciente sobre el proyecto arqueológico 
en el Molinete en: Noguera et al., 2016.

Fig. 1.	 Carthago Nova: ladera sureste de la acrópolis (Molinete), con indicación de su topografía urbana; el Edificio del Atrio 
se ubica en la Insula i (diseño cad: J. G. Gómez Carrasco).
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foro e interpretada como sede de una hipotética cor-
poración quizás vinculada con un posible santuario 
de Isis y Sarapis adyacente y donde, entre otras, se 
realizarían prácticas convivales en honor de estas divi-
nidades9. La campaña de excavación de 201410 en el 
aula 14, de 82 m2, ubicada en la planta baja y abier-
ta al atrio tetrástilo del conjunto, permitió constatar 
una importante refectio de inicios del s. iii d. C. (Fig. 
2). En este momento, el aula 14 estaba comunicada 
con las aulas 13 y 16, respectivamente, y con el atrio 
mediante una puerta de doble batiente. La reforma 
consistió en la compartimentación del aula en cinco 
ambientes de dimensiones menores (Fig. 3), cuyas pa-
redes fueron enlucidas y decoradas con pinturas con 
paneles e interpaneles de fondo blanco y amarillo en-
marcados por finos listeles11, propias del s. iii d. C. y 
constatadas en otros puntos del edificio –atrio y aulas 
11 y 13–. Para ello, reutilizando los muros perimetra-
les flavios se construyeron varios tabiques de adobe y 
tapial –apoyados en las paredes flavias en las cuales 
persisten sus improntas, y con o sin zócalos de mam-
postería trabada con barro–, cuyos alzados se conser-
vaban en parte caídos sobre los suelos y algunos de 
cuyos zócalos permanecían in situ. Estas habitaciones 
mantuvieron su uso durante un corto periodo, pues 
hacia mediados o tercer cuarto del s. iii d. C. se reuti-
lizaron para uso doméstico12. A finales de la centuria 

  9  Cf. Noguera et al., 2016: 378-388, donde se expo-
nen de forma sintética las novedades sobre las distintas fases 
y cronologías del conjunto.

10  Conclusión de la de los años 2008-2009, que no 
pudo concluirse debido a la entidad y complejidad de sus 
niveles de derrumbe y de la masiva presencia en estos de 
pintura mural derruida.

11  En concreto los revestimientos pictóricos (uuee 
31145, 31580, 31508) constatados en el muro so, media-
nero con el atrio (ue 30179); en el muro ne, medianero con  
el kardo i (ue 31157); y en el muro no, medianero con el 
aula 13 (ue 31111), respectivamente, así como en el muro 
sureste, medianero con las habitaciones surorientales del 
edificio (ue 31576).

12  En la hab. 14d se han constatado restos de un hogar 
rectangular de adobe rubefactado (de 1 x 0,80 m), con ceni-
zas blancas (ue 34185), asociado a este momento de ocupa-
ción. El hogar estaba asociado a un nivel de uso (ue 34188) 
compuesto por tierra apisonada verdosa con carboncillos en 
la superficie. En el espacio contiguo (hab. 14d-e) se constató  

o inicios del s. iv d. C., el aula 14 –y sus compar-
timentaciones– se abandonó13 y, sin apenas solución 
de continuidad14, un virulento incendio15 provocó el 
colapso16 y posterior colmatación del conjunto17.

la nivelación (ue 34184) de un pavimento no conservado, 
compuesto por tierra limosa grisácea, cenizas, carbones y 
pintas de cal. En este nivel se han recuperado diversas for-
mas de cerámica africana de cocina (Ostia iii, 267; h. 181 y 
23b), tsa a (h 3 decorada) y un ánfora Kaptain ii, fechada 
entre el segundo y tercer cuarto del s. iii, lo que proporciona 
la datación propuesta para esta ocupación. También en la 
hab. 14a se constató otro nivel de uso (ue 34554) compues-
to por tierra marrón apisonada, en tanto que en la 14b se 
identificó un suelo (ue 34189) de tierra gris, textura limosa, 
con algunos carboncillos. En la hab. 14c otro nivel de suelo 
(ue 34190) de tierra limosa gris, compacta, con restos de 
mortero de cal.

13  El abandono del edificio se aprecia, por ejemplo, 
en las habs. 14b y c donde se constató un nivel (ue 34171) 
compuesto por tierra marrón, con carbones, restos de cal, 
arena y una fina capa de carbón; este estrato aportó, como 
material más significativo, tsa a, cerámica común y ánforas 
indeterminadas.

14  La ausencia de niveles de colmatación entre los de 
abandono y de derrumbe sugiere la brevedad del paso de tiem-
po transcurrido entre el incendio y el desplome del edificio.

15  Los niveles del virulento incendio del edificio se han 
constatado, por ejemplo, en la hab. 14d, donde sobre el ni-
vel de uso (ue 34188) se constató un estrato (ue 34182) 
compuesto por tierra limosa marrón grisácea, compacta, 
con pintas de cal y carboncillos y sobre la cual se depone 
una fina capa de carbón con algunos fragmentos de ánforas 
de producción indeterminada; y en la contigua hab. 14 d-f, 
sobre cuyo suelo (ue 34184) se depuso un estrato de tierra 
marrón claro (ue 34179), con pintas de cal y varias concen-
traciones de carbón y ceniza, sobre la cual se constató otra 
fina capa de carbón (ue 34173).

16  En los estratos de derrumbe se han podido diferen-
ciar varios niveles con elementos estructurales correspondien-
tes a las distintas habitaciones de las dos plantas superpuestas. 
Se han recuperado restos de la techumbre, con tejas y lágue-
nas (ue 34124), adobes diluidos y fragmentos pictóricos de 
los muros maestros y tabiques de compartimentación de la 
planta superior (uuee 34133-34137, 34130, 34129, 34123, 
34121, 34119, 34116, 34115, 34106, 34165 y 34147) 
y restos in situ de las estructuras que compartimentaban la 
planta inferior del aula (uuee 34559-34561 y 34181) y al-
gunos de sus derrumbes con sus revestimientos pictóricos 
(uuee 34170, 34155, 34110, 34183, 34178, 34168, 34172, 
34162, 34155, 34142 y 34163). Entre unos y otros niveles 
se han documentado los derrumbes del entramado de vigas  
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17.
A tenor de la información del registro arqueo-

lógico –estructuras in situ y niveles de derrumbe–, 
se han diferenciado 5 habitaciones: 3 en la mitad 
no del aula –14a-14b y 14c– y 2 en su mitad se 
–14d-e y 14f–18 (Fig. 3). Las estructuras que de-
limitaron las habs. 14a y 14b permanecían in situ 
(uuee 34559-34561); se trata de tabiques19 con 
zócalos de mampuestos irregulares de tamaño me-
diano y grande –dispuestos en hiladas horizonta-
les y escuadradas–, con algunas piedras pequeñas 
para rellenar los intersticios y trabadas con barro. 
Los alzados eran de adobe, cuyas tongadas fueron 
regularizadas con cascotes cerámicos, recuperados 

quemadas del piso superior (uuee 34167, 34157, 34153, 
34145 y 34141), y estratos con fragmentos de suelos de mor-
tero (uuee 34131, 34127, 34122, 34120, 34114, 34113, 
34107, 34105, 34102, 34140, 34169, 34154, 34146, 
34138), en algún caso asociados a material cerámico (cerámi-
ca africana de cocina y ánforas Keay xxiii) (ue 34113).

17  La colmatación del aula 14 y sus diversas habita-
ciones tras el derrumbe está integrada por niveles de diversa 
composición (uuee 34112, 34111, 34104 y 34103), caracte-
rizados por la presencia de restos óseos junto a tejas, ánforas 
indeterminadas, cerámicas de cocina, una moneda y un posi-
ble proyectil. Con estos niveles pueden asociarse los restos de 
un hogar, integrado por una concentración de cenizas blancas 
cubiertas por cenizas negruzcas, compactadas pero de con-
sistencia blanda (ue 34108), relacionable con una hipotética 
frecuentación de la zona tras el colapso del edificio. Aunque 
no se han recuperado contextos cerámicos asociados a este 
hogar, su analogía con otras secuencias deposicionales cons-
tatadas en la zona suroccidental del Edificio del Atrio sugiere 
asociarlo a niveles de frecuentación del mismo a lo largo del 
s. iv, momento en que aún permanece en explotación el pozo 
del atrio (Noguera y Madrid, 2014: 48).

18  También la planta superior del aula 14 se compar-
timentó en diversas habitaciones, posiblemente 4 (14a-b’, 
14b-c’, 14d-e’ y 14e-f’), cuyos tabiques parecen no haber 
tenido correspondencia con los de la planta inferior. Ello 
se deduce de la posición de uno de estos tabiques (uuee 
34165-34147), orientado so-ne, documentado en los nive-
les de derrumbe, a aproximadamente 2 m del muro noroes-
te flavio del aula 14. Esta compartimentación de la planta 
superior, a tenor del programa pictórico parietal, podría co-
rresponder a la fase flavia.

19  ue 34559: tabique oriental de la hab. 14b, mediane-
ro con la hab. 14c; ue 34560: muro oriental de la hab. 14a, 
medianero con la hab. 14b; ue 34561: muro sureste de la 
hab. 14a, medianero con la 14d-e.

en los derrumbes. Por el contrario, el muro sur- 
oriental de la hab. 14c (ue 34181), medianero con 
la 14f, muestra una técnica constructiva diferente, 
pues no tuvo zócalo de piedra sino un alzado de 
tongadas de adobe regularizadas con fragmentos 
cerámicos20. El extremo suroeste del tabique apo-
yaba en un fuste cilíndrico de caliza (ue 31574), 
de 121 cm de altura y 43 cm de diámetro, apo-
yado sobre un bloque calizo irregular (57 x 47 x 
29 cm), calzado y nivelado con piedras de tamaño 
medio. Del entronque de este tabique con el muro 
noreste del aula 14 (ue 31157), de época flavia, se 
conserva la impronta, de unos 10 cm de anchura 
(ue31583), que coincide con el lado sureste del 
umbral de acceso a la habitación desde el kardo 
i (ue 31569), formado por dos bloques de caliza 
que conservan el eje y los huecos para los pestillos 
y el tope del batiente. Con igual técnica se cons-
truyó el tabique entre las habs. 14b y 14d-e, orien-
tado so-ne y de 40-50 cm de anchura, del que solo 
subsistió parte de su derrumbe (ue 34183); el vano 
entre una zapata pétrea (ue 31573) y un fuste ci-
líndrico (ue 31575) delimitaba el acceso a la hab. 
14b. A la 14d se entraba por una puerta abierta 
al atrio (ue 31751), de menores dimensiones que 
la preexistente de doble batiente, para cuya cons-
trucción se realizó una fosa que cortó el muro ne 
del atrio (ue 30179) hasta la cota necesaria para la 
introducción de un umbral de caliza21. Todos estos 
tabiques fueron construidos sobre un estrato limo-
so de nivelación (integrado por un estrato de color 
grisáceo, limoso, con pintas de cal, carboncillos y  
algunas piedrecillas [uuee 34181, 34188-34190  
y 34554]) con material cerámico de un momento 
avanzado del s. ii d. C.22. Sobre esta nivelación se  

20  Muy arrasado y de 25 cm de anchura, su impronta 
se conserva en tramos discontinuos en 3 m de longitud, a 
excepción del extremo oriental de su cara suroriental donde 
el revestimiento pictórico se ha conservado en parte en pie 
–un paño de 93 cm de longitud por 70 cm de altura–.

21  El relleno (ue 34552) de la fosa estaba compuesto 
por cal y piedras de pequeño tamaño y aportó como mate-
rial significativo ánforas africanas y una forma de ts Africa-
na a, Hayes 121, fechada entre época flavia y el s. ii d. C.

22  Noguera y Madrid, 2014: 46. La excavación de 
estos niveles ha proporcionado los siguientes materiales 
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dispusieron los suelos de las habitaciones, de los 
que se conservan restos de mortero de cal23.

relevantes; hab. 14a (ue 34554): ts Africana a junto con 
ánforas indeterminadas y fragmentos de lucernas; hab. 14b 
(ue 34189): ts Africana A, Hayes 14b, cerámica de coci-
na africana y ánforas indeterminadas; hab. 14c (ue 34190): 
ts Africana a junto a un ánfora Keay xxiii; hab. 14d-e 

23.

(ue 34184): ánforas indeterminadas, cerámica de cocina afri-
cana h 23a y fragmentos de placas de mármol; y, por últi-
mo, hab. 14f (ue 34188): ts Africana a Hayes 3b, ánforas y 
cazuelas de cerámica africana de cocina (h23b).

23  En la hab. 14b se ha constatado una capa de mor-
tero blanco, arenoso, con abundante árido de color azul 

Fig. 2.	 Fases evolutivas (1-3) del Edificio del Atrio: a) fase 1: flavia; b) reforma de la fase 1; c) fase 2: primera mitad del s. iii 
d. C.; d) fase 3: segunda mitad del s. iii d. C. (diseño cad: J. G. Gómez Carrasco).
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Junto a la impronta del tabique de separación de 
las habs. 14f y 14d-e y depositada de forma inten-
cionada en el interior de una fosa al pie del muro 
se flavio del aula, se recuperó una jarra de origen 
africano (ue 34198), tipo Bonifay 50, fechada en 
s. iii d. C. (Fig. 4), interpretable como un depósito 
votivo vinculado a ritos fundacionales asociados a la 
reforma24. Sobre el nivel de tierra que cubría la jarra 
había restos de mortero de cal blanco del suelo de 
la estancia. Un depósito similar se halló en otra fosa 
al pie del muro ne de la hab. 14b, medianero con 
la 14c (ue 34559), donde se recuperó una jarra de 
producción africana.

El uso de una depurada metodología de excava-
ción25 ha permitido restituir la decoración pictórica 
de los muros y tabiques de cada una de las habita-
ciones. En la hab. 14b contaba con un zócalo de 
color blanco y una zona media con paneles blancos 
delimitados por filetes amarillos. La hab. 14d-e te-
nía una composición igual al programa pictórico de  

grisáceo y grano muy fino (ue 34192); en la hab. 14c se 
han hallado también restos de una capa de mortero de cal 
con bastante árido de tamaño variado y color gris y granate. 
En ambos casos, estos restos de suelos estaban asociados al 
arranque de los revestimientos pictóricos de los tabiques.

24  Sobre este tipo de ofrendas fundacionales: Pérez 
Ruiz, 2014: 348-358 y 375-376.

25  Diseñada conjuntamente entre arqueólogos y con-
servadores-restauradores.

la 14c (cf. infra), en tan-
to que la hab. 14f tenía 
zócalos blancos con una 
sutil imitación mármoles 
con vetas rojizas –delimi-
tadas por filetes rojos–, 
una banda horizontal 
marcando la predela y 
una zona media –mal 
conservada– con pane-
les blancos definidos por 
bandas rojizas perimetra-
les con líneas de encua-
dramiento de color rojo.

No obstante, los más 
completos conjuntos pic-
tóricos proceden de las 

habs. 14a y c. Las paredes de la primera mostraban 
zócalos con imitación de placas de mármol, con 
fondo amarillo y vetas rojizas –posible imitación de 
una variedad de Giallo Antico–, silueteadas por file-
tes negros; zona media con amplios paneles amari-
llos encuadrados por bandas rojas y decorados al in-
terior con listeles de encuadramiento de igual color; 
carecía de interpaneles. Por la posición estratigráfica 
en que fue recuperada, puede sugerirse que en la 
zona superior se dispuso reutilizada una serie de, al 
menos, cuatro cuadros del s. i d. C. con evocaciones 
de Apolo y las Musas Tersícore, Calíope y Melpó-
mene/Talía, pintadas sobre fondo rojo y enmarca-
dos por finas molduras de cal (Fig. 5) (Bragantini, 
en Noguera et al., 2016: 234-235, n.º 9). Por su 
parte, los tabiques de la hab. 14C tenían zócalos 
blancos, con zonas medias organizadas en pane- 
les blancos con una banda perimetral integrada por 
tres líneas de color negro, rojo y negro, y otras tres 
de encuadramiento interior de color rojo, negro y 
rojo, que en las intersecciones de las esquinas exte-
riores dibujan un motivo ornamental en forma de 
garra de águila; entre los paneles se disponen inter-
paneles blancos lisos. Caído sobre la capa de prepa-
ración del suelo fue hallado un fragmento de reves-
timiento pictórico que, tras ser extraído, conservaba 
casi completo y en óptimo estado uno de estos pa-
neles de la zona media (Fig. 6). Además, procedente  

Fig. 3.	 Representación planimétrica del aula 14 del Edificio del Atrio, con indicación de las 
habitaciones construidas a inicios del s. iii d. C. (J. G. Gómez Carrasco).
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del derrumbe de la pared sureste, fue 
recuperada –también caída sobre la 
preparación del suelo y muy fragmen-
tada– la parte superior de otro panel de  
la zona media (ue 34163; unidades 
de revestimiento 3004-3001), con la 
banda entre el perímetro superior y  
la triple línea de encuadre inferior, 
y el arranque del panel propiamente 
dicho. En dicha banda se conservaba 
parte de un titulus pictus realizado con 
scriptura actuaria. Como veremos, la 
posibilidad de fijar la datación consu-
lar de dicho texto en el año 218 per-
mite fechar con precisión la descrita 
refectio del aula 14 con anterioridad 
a esta data.

Fig. 4.	 Jarra africana, tipo Bonifay 50 (s. iii d. C.) depositada intencionada- 
mente en una fosa al pie del muro sureste del aula 14 del Edificio del 
Atrio (fot. Equipo Molinete Cartagena).

Fig. 5.	 Cuadro con evocación pictórica de Tersícore, Musa 
de la poesía, procedente de la habitación 14a del 
Edificio del Atrio (fotog. J. L. Montero).

Fig. 6.	 Fragmento de revestimiento parietal de la habitación 
14c del Edificio del Atrio con panel de la zona media 
(fotog. Equipo Molinete Cartagena).
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3.	 Fragmento de panel pictórico con titulus 
pictus: análisis e interpretación

A partir de un total de 60 fragmentos de di-
versas dimensiones, se ha reconstruido parte de la 
zona superior angular derecha de un panel pictóri-
co, en cuya banda de encuadre se pintó un titulus, 
del que solo queda el final (Fig. 7). Actualmente se 
conserva, debidamente embalado, en los almace-
nes del Museo del Teatro Romano de Cartagena26.

26  Citas breves al titulus en: Noguera y Madrid, 2014: 
47; Abascal, en Noguera et al., 2016: 246, n.º 20.

El conjunto restituido tiene unas dimensiones 
máximas de 84,5 cm de anchura y 43 cm de altu-
ra. En cuanto a la técnica de ejecución del panel 
pictórico, sobre un mortero de preparación (aric-
cio), de unos 2,3 cm de grosor, se dispuso una fina 
capa de cal con marmolina (intonaco), de grosor 
inferior a 1 mm. Sobre el fondo blanco de la cal se 
pintaron las líneas negras y rojas que delimitan el 
panel mediante la técnica al fresco.

Fig. 7.	 Fragmento de la zona superior de un panel 
pictórico con titulus pictus en la banda de 
encuadre procedente de la habitación 14c 
del Edificio del Atrio (fotog. J. M. Abascal).

Fig. 8.	 Fragmento de la zona superior de un panel 
pictórico con titulus pictus en la banda de 
encuadre procedente de la habitación 14c 
del Edificio del Atrio (dibujo  J. M. Abascal).
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Entre el campo horizontal de encuadramiento 
superior del panel, de 5,2 cm de altura (compuesta 
por tres líneas de color negro, rojo y negro de 1,3 y 
1,2 cm de grosor, respectivamente) y la triple línea 
de enmarque inferior (roja, negra y roja, y de 1, 1,3 
y 1,2 cm, respectivamente), –decorada en su ángulo 
recto exterior con un motivo en forma de garra de 
águila–, se delimitó una banda blanca donde se es-
cribió el titulus, mediante la técnica a seco (es decir, 
usando aglutinantes de diversa naturaleza orgánica 
una vez que el fresco había carbonatado) y con pig-
mento rojo óxido de hierro muy puro27. La banda 
o campo epigráfico tiene una longitud conservada 
de 72 cm y una altura de 8-8,5 cm, actuando las 
líneas de encuadre inferior y superior a modo de 
líneas guía. Lo preservado del texto pintado, que a 
tenor de lo conservado debía ocupar una sola línea, 
corresponde a su parte final. Las letras tienen un 
desigual estado de conservación, aunque suficiente 
para facilitar su lectura. El texto decía (Fig. 8):

[- - -] Imp(eratore) M(arco) · Aurelio · Antonino · 
Pio Aug(usto) · et Advento · II c(on) · s(ulibus)

Las letras son elegantes capitales cursivas actua-
rias (scriptura actuaria), propias del s. iii d. C., de 
trazado rápido en su ejecución y de aspecto enlonga-
do, comprimido y más informal que el de las letras 
cuadradas. Para su ejecución se usaron trazos curvos 
y remates y apoyaturas o pies curvilíneos (serifs), 
particularmente apreciables en las letras r, i, a, g, e, 
t y c. La a presenta un travesaño central muy bajo 
y estilizado, que se observa bien en la abreviatura 
Aug(usto). El espaciado es mínimo y casi inexisten-
te, aunque ayuda a la lectura de las palabras el uso 
de interpunciones; estas son triangulares apuntadas 
hacia arriba, ligeramente deformes, y de 2,2, 0,7 y 
0,5 cm de altura delante de Aurelio, Antonino y el 
numeral ii, respectivamente; y en forma de virgula 
delante de Pio, de la conjunción et y de la s final 
(de 0,6, 2,2 y 0,7 cm de altura, respectivamente). 

27  Se observa poca saturación/carga de este pigmento 
mineral en la ejecución, que puede estar justificada por la 
degradación de la composición orgánica; del mismo modo 
se aprecia poca cohesión de la película pictórica.

El grosor del trazo de las letras del nomen Aurelio es 
de 0,2 cm; en el resto de la titulatura imperial hasta 
Aug. oscila entre 0,3-0,5 cm, en tanto que el del 
resto del titulus (et Advento ii · c · s) es de 0,2 cm. Las 
letras conservadas completas tienen una altura que 
oscila entre 7 cm (v de Aurelio), 7,8 cm (i de Pio y la 
v de Aug.), 8,2 cm (p y o de Pio, y a y g de Aug.) y 
8,4 cm (e de et), 8,5 cm (c final de c · s) y 8,6 cm en 
el numeral. Solo algunas letras superan la altura del 
resto, invadiendo las líneas de encuadre de la banda 
epigráfica; es el caso de la r de Aurelio, que ocupa la 
línea superior, y de la o de Pio y la abreviatura c · s, 
que se prolonga sobre la inferior. El resto de letras 
actuarias están circunscritas a la banda, si bien se 
conservan en estado muy desigual28.

Además de este conjunto, otros 4 fragmentos  
–con mortero de preparación de grosor conservado 
entre 1,2/1,3 y 0,9 cm y fino intonaco de menos de 
1 mm de grosor– muestran rasgos aparentes de le-
tras pintadas; sus reducidas dimensiones y deficiente 
conservación –por lo que no se reproducen– exclu-
yen cualquier posibilidad de identificar caracteres o 
de intuir su ubicación, aunque parecen pertenecer 
al mismo titulus.

El nuevo titulus pictus de Carthago Nova sólo 
conserva la parte final de un texto de longitud des-
conocida, pero que concluía con una datación con-
sular. Pese al estado fragmentario de la inscripción, 
se reconocen sin dificultad los nombres del empe-
rador M. Aurelius Antoninus Pius Augustus y el de 
Adventus. La titulatura imperial del primero es la 
adoptada por Varius Avitus, hijo de Iulia Soaemias, 
cuando accedió al trono el 16 de mayo del año 218 
(Kienast, 1996: 172); según la Historia Augusta 
(H.A. Heliog. 1, 5-6), fue conocido con el nombre 
de Heliogabalos por su anterior condición de sacer-
dote del dios Elagabal en Emesa (Syria).

28  La altura de los trazos conservados de cada letra 
es la siguiente: en avrelio 5,5, 7, 8, 6, 6,2, 8,2 y 8,2 cm, 
respectivamente; en antonino 6,1, 3,5-2,5, 1,9, 4,5, 6,5, 
7,9, 8 y 7 cm, respectivamente; en pio 8,2, 7,8 y 8,2 cm, 
respectivamente; en avg 8,2, 7,8 y 8,2 cm, respectivamente; 
en et 8,4 y 8,2 cm; en advento 8,2, 8,5, 8,5, 5, 3, 5,5, 8,2 
cm, respectivamente; en el numeral II 8,6 cm en total; y en 
c · s 8,5 y 8 cm.
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El segundo personaje citado en el texto es M. 
Oclatinius Adventus29 que, después de una larga ca- 
rrera militar (Domaszewski, 1967: 104 y ss.; Clauss, 
1973: 116 y ss. y 198; Dobson, 1978: 281-282; 
Faure, 2013: 571-574 n.º 53), accedió en Britannia 
a una procuratela ecuestre entre los años 205 y 207 
(Rankov, 1987)30. La llegada al poder de Caracalla 
(211-217 d. C.) supuso el relanzamiento de la ca- 
rrera de Adventus, que se convirtió en prefecto del 
pretorio (Herod. 4, 12, 1) junto a M. Opellius Ma-
crinus, el futuro emperador Macrino (Cod. Iust. 
9, 51, 1); ambos ocuparon esta función entre los 
años 212 y 217 d. C. (Howe, 1942: n.º 26). Según 
Herodiano, por esas fechas Adventus tenía una cier-
ta reputación como soldado, aunque carecía de ex-
periencia profesional en otros campos y estaba muy 
alejado de la vida política (Herod. 4, 12, 1).

Un senador contemporáneo y hostil a Adventus, 
el escritor Dión Cassio, dijo de él que había accedido 
al cargo en plena senectud, casi ciego y sin experien-
cia política (Cass. Dio 78, 14, 1); pese a ello, parece 
que su holgada posición política le permitió recibir 
los ornamenta consularia siendo aún prefecto del pre-
torio (Benoist, 2000: 315; Schöpe, 2014: 116, 138). 
Con ese cargo y ese rango acompañó a Caracalla en la 
expedición pártica del año 217, que marcaría los úl-
timos años de su vida. En esa campaña, en el camino 
entre Carrhas y Edessa, el emperador fue asesinado 
por su escolta el 8 de abril del año 217 (Cass. Dio 
78, 5, 4). Ante la proximidad de las tropas enemigas, 
los soldados recurrieron a la experiencia militar de 
Adventus y le ofrecieron el trono, pero él lo rechazó 
con la excusa de su avanzada edad y propuso que se 
le entregara a Macrino (Herod. 4, 14, 2; Cass. Dio 
78, 14, 2), el segundo prefecto del pretorio, que se 

29  Carrera y consulado: Pflaum, 1960/61: 666 y 1050, 
n.º 247; K.-P. Johne, en pir²: 409-411, n.º O-9; Leunissen, 
1989: 30, 68, 98, 136, 310, 398; Schöpe, 2014: 116, 134, 
138-139, 275, 310. Sobre su etapa británica vide Birley, 
1981: 298-299; Rankov, 1987: 243-249.

30  Cass. Dio 78, 14, 1. Los testimonios epigráficos de 
esa procuratela son cil vii 1003 [Dessau ils 2618: ... cu-
rante Oclatinio Advento proc(uratore) Augg(ustorum) nn(os-
trorum)] y cil vii 1003 [... et Oc[latinio Advento p]roc(ura-
tore)...]. Vide Pflaum, 1960/61: 666 y 1050 n.º 247; Birley, 
1981: 298-299.

convirtió así en emperador el 11 de abril del año 217 
(Kienast, 1996: 169). Aquel mismo año, como prin-
cipal soporte militar del nuevo emperador, Adventus 
ingresó en el Senado y se convirtió en praefectus urbi 
(Cass. Dio 78, 14, 1)31.

El emperador Macrino y M. Oclatinius Adventus 
ocuparon el consulado ordinario el año 218 (Cass. 
Dio 78, 13, 2) y ejercieron el cargo desde el 1 de ene-
ro32. Disponemos de testimonios bien fechados de ese 
consulado para el 14 de marzo (cil vi 367 = Dessau 
ils 4322; cf. Salama, 1964: 349) y el 31 del mismo 
mes (ilalg. ii.2, 4509; ae 1917/18, 42), además de al-
gunas referencias imprecisas33 que hay que situar en 
ese primer semestre del año y antes de la muerte de 
Macrino el 8 de junio del 218 (Kienast, 1996: 169).

La condena del emperador difunto en damnatio 
memoriae dejaría para la posteridad el recuerdo de 
Adventus como si hubiera sido cónsul único en el 
primer semestre del año 218 (Cass. Dio 79, 8, 2; 
Dack, 1982: 333). Así lo prueba una inscripción 
dedicada en Roma por los soldados de la legio ii Par-
thica el 23 de julio del 244, en la que M. Oclatinius 
Adventus aparece mencionado como cónsul sine co-
llega del 218 (cil vi 793; cil xiv 2258; Dessau ils 
515). Esa situación irregular quedaría corregida con 
el acceso al consulado del nuevo emperador, He-
liogábalo, nombrado por el Senado el 16 de mayo 
del 218 (Kienast, 1996: 172) y que, tras la derro-
ta de Macrino el 8 de junio, asumió el trono de 
Roma durante los siguientes cuatro años (mayo 218 
a marzo 222).

31  Los acontecimientos que jalonan los meses del 217 
d. C. transcurridos después de la muerte de Caracalla es-
tán recogidos en Dión Cassio (78, 14), pero debe tenerse 
en cuenta que se trata de una fuente senatorial contraria a 
los intereses de Adventus y que sus comentarios deben ser 
tomados con cierta precaución. Desafortunadamente, esos 
datos sólo pueden ser contrastados de forma rigurosa con 
los proporcionados por Herodiano (4, 14, 1-8) y con los de 
la Historia Augusta.

32  Degrassi, 1952: 61, n.º 971; pir²: O-9, p. 410; Sa-
lama, 1964: 346.

33  Se trata de epígrafes procedentes de Germania su-
perior (ae 1990, 741; cil xiii 7570c), Germania inferior (cil 
xiii 11987) y Ostia (cil xiv, 4562/4), además de algunos 
tituli anfóricos (cil xv 4108, xv 4109 y xv 4141).
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Según Dión Cassio (79, 8, 1-2), Heliogábalo 
ocupó su primer consulado a mediados de junio del 
año 218, manteniendo como colega en el cargo a M. 
Oclatinius Adventus. Es decir, Adventus fue consul con 
Macrino entre el 1 de enero y el 8 de junio del 218 y 
se mantuvo en el cargo con Heliogábalo como pareja 
desde esa fecha hasta el 31 de diciembre del 218. De 
esa coexistencia existen evidencias epigráficas fecha-
das el 14 de julio34 y el 13 de agosto (cil ii 3344), 
además de otras numerosas que carecen de datación 
exacta dentro del intervalo transcurrido entre el 8 de 
junio y el 31 de diciembre del año 21835.

Entre todos esos testimonios epigráficos, sólo 
un texto de Nifon, en Moesia inferior36, alude a la 
condición de Adventus como consul ii en el segundo 
semestre del año 218. Esa referencia a una iteración 
consular la explica Dión Cassio (78, 13, 1-2) por el 
hecho de que tanto Macrino como él ya habían asu-
mido el año 217 d. C. los ornamenta consularia37, 
por lo que, efectivamente, el consulado ordinario 
se podría considerar ya como una repetición de la 
magistratura (Benoist, 2000: 316). No se trata de 
un caso único en esos agitados años iniciales del s. 
iii d. C. Baste recordar que C. Fulvius Plautianus, 
el hombre fuerte de Septimio Severo que alcanzó el 
consulado ordinario el año 203 junto a P. Septimius 
Geta, fue proclamado como C. Fulvius Plautianus ii 
porque los ornamenta consularia que había recibido 
en el año 197 d. C. (cil vi 224) fueron considera-
dos como un primer desempeño de la magistratura 

34  cil vi 2001, cil vi 2009 [Dessau ils 466]; cil vi 
2104 = 32388 [Dessau ils 5039].

35  cil iii 3445 [Dessau ils 2442]; cil iii 3499; cil iii 
6161; cil vi 131 [Dessau ils 3253]; cil ix1609; cil xi 4127 
[Dessau ils 6027]; ae 1998, 1042. Los testimonios se han 
extractado de los datos editados en el repertorio electrónico 
Clauss-Slaby por Manfred Clauss, cuyo esfuerzo constante 
en beneficio de la ciencia epigráfica nunca terminaremos de 
agradecer quienes hacemos uso de los resultados de su trabajo.

36  cil xiii 6161: ... Imp(eratore) d(omino) n(ostro) Ant/
[o]nino et Advento ii co(n)s(ulibus). Se trata de una dedica-
ción a Diana Aeterna realizada por un beneficiario consular. 
Macrino como cos. ii aparece en un epígrafe de Remagen 
(cil xiii 7800 [Dessau ils 9363]) y en un titulus pictus del 
Testaccio (cil xv 4141).

37  El argumento de Dión está recogido en pir²: O-9, p. 
410; Leunissen, 1989: 136; Schöpe, 2014: 278.

(Salway, 2006: 122). Nuevos ejemplos de esta prác-
tica, y no sólo el del Adventus, se volverían a ver en 
los años 217/218 d. C. (Schöpe, 2014: 279).

La nueva inscripción de Carthago Nova consti-
tuye el segundo ejemplo en el Imperio Romano de 
la mención de M. Oclatinius Adventus como consul 
ii, una referencia que, no por inusual, era irregu-
lar como ya hemos visto. En esta ocasión, y muerto 
Macrino, Adventus aparece como colega del empe-
rador Heliogábalo, lo que permite datar el nuevo 
texto entre el 8 de junio y el 31 de diciembre del 
218 d. C. El texto de Moesia ya citado como pri-
mer testimonio (cil iii 6161) no guarda ninguna 
afinidad con este de Carthago Nova, por lo que no 
puede establecerse la razón de la coincidencia. En 
todo caso, hay que recordar que la referencia a la 
iteración consular de Adventus fue un tecnicismo 
administrativo que justifica la ausencia de ese dato 
en otras inscripciones.

Uno de los datos más llamativos del nuevo texto 
es el empleo de la abreviatura cs para la indicación 
consular en vez de la forma cos, que es más habi-
tual. El uso de la forma corta está documentado 
desde inicios del Principado (cil vi 34013 [Dessau, 
ils 7868]), pero se hizo frecuente en los sellos late-
ricios de época adrianea y antonina38 del centro de 
Italia. La forma cs aparece pocas veces en epígrafes 
del s. iii d. C.39 y volverá a ser bastante frecuente en 
los ss. iv y v d. C.40.

Las referencias epigráficas al principado de 
Heliogábalo, más allá del testimonio de algunos  

38  En el repertorio electrónico Clauss-Slaby están re-
cogidos los siguientes testimonios: Bloch, 1947: n.º 179, 
205, 211, cil xv 498/1-3, cil xv 103/1-7; Venditelli, 2011: 
82 n.os 9-9a (Roma y Ostia, año 123); Bloch, 1947: n.º 180 
(Ostia, año 125); n.º 181a-b, 207 (Ostia, año 126); n.º 182 
(Ostia, año 127); n.º 184 (Ostia, año 140).

39  Tudor, 1956: 612 (Moesia inferior, año 202); cil iii 
3903 (Pannonia superior; año 225); cil iii 2659 (Dalmatia, 
año 233).

40  icur iii 8717 (Roma, inicios del s. iv); cil xi 2565 
(Clusium, año 338); cil vi 9237 (Roma, año 345); icur 
i 2088 (Roma, año 371); icur i 3127 (Roma, año 382); 
icur iii 8426 (Roma, año 384); icur vi 15995 (Roma, año 
396); cil xi 6160 (Forum Sempronii, año 401); cil vi 8406 
(Roma, año 450).
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miliarios41, son escasas en la península Ibérica. El 
texto más significativo es al mismo tiempo la ins- 
cripción más larga del Imperio Romano, con una 
longitud de 147 m; se trata del epígrafe que deco- 
raba el podio del anfiteatro de Tarraco, del que se 
conservan hoy 79 bloques con la titulatura com-
pleta de Heliogábalo y la referencia a la restaura-
ción de este edificio, que probablemente concluyó 
en el año 221 d. C. (rit, 84; Alföldy en cil ii²/14 
921). En el ámbito de las dedicaciones, la única 
conservada es un pedestal erigido en honor de este 
monarca en el foro de Valentia a finales del año 
218 (ae 2002, 851; hep 18, 2009, 461), que luego 
sufrió las consecuencias de la damnatio memoriae 
del 222 d. C. El tercer monumento hispano vin-
culado a Heliogábalo hasta ahora es un epígrafe de 
aspecto desconocido y procedente de Poza de la Sal 
(Burgos)42, que guarda una cierta relación con el 
nuevo texto de Carthago Nova, pues se trata de una 
datación consular en la que aparecen los nombres 
del príncipe y de Q. Tineius Sacerdos como cón-
sules ordinarios del 219 d. C.

Por demás, el nuevo epígrafe pintado de Car-
thago Nova presenta características propias que 
refuerzan su importancia en el ámbito de las ins-
cripciones romanas de Hispania. Si su condición de 
titulus pictus con una titulatura imperial le confiere 
un carácter singular, su importancia se ve reforzada 
por la presencia del nombre oficial del emperador 
Heliogábalo y por la referencia a la iteración consu-
lar de Adventus.

41  cil ii 435*; cil ii 4766-4767; cil ii 4805; hep 7, 
1997, 394; hep 13, 2003/2004, 821. Casi todos correspon-
den al norte de Portugal y extremo noroccidental de Espa-
ña. La presencia del nombre imperial en estos monumentos 
sólo guarda relación con la política estatal de mantenimien-
to viario y no puede tomarse en consideración en el ámbito 
de la relación entre el emperador y estos territorios.

42  cil ii 742. Se trata de una inscripción, hoy perdi-
da, que Hübner tomó de fuentes manuscritas ligeramente 
corruptas y que se mantuvo como un texto muy confuso 
incluso tras el intento de solución propuesto por Fita a 
comienzos del s. xx (Fita, 1915: 490). Sólo una revisión 
moderna pudo descartar que se tratara de una dedicación 
a Júpiter y permitió fijar la lectura hoy aceptada (Abásolo y 
Albertos, 1976 = ae 1976, 315).

4.	 Carthago Nova en los ss. ii-iii d. C.: recesión 
y dinamismo urbano

El contexto y datación del titulus pictus del Edi-
ficio del Atrio permite retomar el debate sobre la 
crisis de los ss. ii y iii d. C. en Carthago Nova, en ge-
neral, y sobre la situación de la colonia en tiempo de 
los Severos, en particular. Tras el floruit vivido entre 
el final de la República y los julioclaudios –cuando 
múltiples y concatenados proyectos arquitectónicos 
monumentalizaron la ciudad y la mantuvieron ‘en 
obras’ durante un siglo y medio, en particular gra-
cias a la riqueza de su rico distrito minero, la activa 
munificencia de sus élites y la capacidad inversora 
del ordo local (Ramallo, 2011; Noguera y Madrid, 
2014: 24-42, con bibliografía anterior)–, el regis-
tro arqueológico y epigráfico proporciona pruebas 
sobre construcciones de nueva planta, dinámicas 
inversoras (en tiempos de Adriano), programas de 
marmorización y resistematización de edificios pú-
blicos, actividad de cualificados talleres… entre los 
flavios y el reinado de Antonino Pío (Soler y No-
guera, 2011: 1095-1105; Mata, 2014: 228-229), 
todo lo cual excede de una mera actividad de repara-
ción y mantenimiento (Quevedo y Ramallo, 2015: 
162)43. Ejemplo de esta ulterior fase de desarrollo 
urbano fue la construcción del Edificio del Atrio en 
la segunda mitad del s. i d. C., quizás a comien-
zos de edad flavia (Noguera et al., 2016: 378-388), 
cronología que también apuntan los contextos cerá-
micos vinculados a las cimentaciones del podio del 
templete del santuario de la Insula ii del Molinete, 
que a tenor de su tipología y del material epigráfico 
procedente del entorno se ha interpretado inicial-
mente, con la debida prudencia, como un santuario  
de Isis y Sarapis. Las bases de la economía urbana  
y de sus gentes debían permanecer lo suficiente-
mente sólidas para acometer estas obras.

Sin embargo, en la segunda mitad del s. ii d. C. 
una serie de indicadores advierten del retroceso de 
la riqueza y la vida urbana e institucional, fenómeno  

43  Algunos abandonos de finales del s. i, con deposi-
ciones sobre los pavimentos de calles y la colmatación de 
canalizaciones (Antolinos, 2009: 59-67), no parecen ser 
significativos.
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que se afianzará en la centuria siguiente y que se 
ha contextualizado habitualmente en el marco de 
la profunda crisis y transformación acontecida en 
el Imperio entre los reinados de Septimio Severo 
y Diocleciano (Alföldy, 1989; 2012: 235-291). El 
fenómeno se observa en Carthago Nova especial-
mente desde el reinado de Marco Aurelio, cuando 
junto a la aceleración de los procesos de abandono 
y amortización de algunas calles44, los escasos ho-
menajes en el foro a miembros de la casa imperial 
y a las élites provinciales (cil ii, 3412, ya en época 
de Antonino Pío, y cil ii, 3418; Abascal y Ramallo, 
1997: 178-180, n.º 43; 210-212, n.º 57), que a co-
mienzos del Principado fueron habituales durante 
los gobiernos de Augusto y Tiberio, comenzaron a 
ser dedicados por el conventus Carthaginiensis, tal 
vez como expresión del agravamiento de la situa-
ción económica de las élites locales y su desinterés 
por la autorrepresentación (Noguera y Madrid, 
2014: 43-44). Algunos edificios públicos significa-
tivos fueron progresivamente abandonados, como 
sugieren los niveles de amortización de esta época 
en el anfiteatro (Pérez Ballester et al., 2014: 321-
339). A inicios del reinado de los antoninos, el foso 
del hyposcaenium del teatro fue reparado, constru-
yéndose una nueva frons pulpiti con revestimientos 
marmóreos (Ramallo et al., 2010: 235-237); pero a 
mediados de siglo se incendiaron y desplomaron el 
tornavoz y el segundo piso de la fachada escénica, 
que ya no fueron reparados, siendo reutilizado el 
peristilo para albergar instalaciones artesanales (Ra-
mallo y Ruiz, 1998: 121-123; Ruiz y García Cano, 
2001: 202; Ramallo y Ruiz, 2006: 279). En parale-
lo, en la segunda mitad del siglo se datan los nuevos 
ciclos pictóricos, de gran calidad, del Edificio del 
Atrio (cf. infra).

El proceso se aceleró en época tardoantonina-se-
veriana, momento en que junto a reparaciones del 
pavimento en torno a la tribuna de la terraza in-
ferior del foro, ejecutada con material marmóreo 
reutilizado (Noguera et al., 2009: 278), el ámbito 
forense pudo ser en parte inutilizado como denota 

44  Cf., por ej.: Díez y Pecete, 2005: 273-274; Fernán-
dez y Nadal, 2008: 279-281; Florido et al., 2007: 137-139; 
también: Antolinos, 2009: 59-67.

la extracción de material arquitectónico y epigráfi-
co (Vizcaíno, 2002: 211); también a finales del s. 
ii d. C. (en el lapso 180-210 d. C.) se abandonó y 
expolió sistemáticamente el material constructivo 
y de revestimiento marmóreo de la curia (Noguera 
et al., 2013: 157-158; Quevedo, 2015: 178-200). 
No obstante, el reempleo de elementos lapídeos de 
vetustos edificios como material constructivo de-
nota, ya en esta época y sucesivas, la existencia de 
una actividad edilicia paralela en otras áreas de la 
ciudad (Vizcaíno, 2002: 207-220), que debe ser te-
nida en justa consideración. En el ámbito domésti-
co, la revisión de los contextos cerámicos asociados 
a los niveles de amortización de la casa de la c/ Jara 
n.º 12 y de la domus de la Fortuna sugiere fechar 
su abandono y ruina entre los años 180 y 210 d. C. 
(Quevedo, 2015: 105-128 y 129-161, respectiva-
mente); otro tanto sucede con el kardo adyacente 
a esta última domus, abandonado hacia 190/200-
220 d. C. (Quevedo, 2015: 201-216). También 
se constatan –y esta será una tónica a partir de 
ahora– vertederos y residuos urbanos, auténticas 
escombreras, arrojados junto a edificios y en vías 
públicas, indicio claro de los problemas del Senado 
local para mantener el dominio público (Quevedo, 
2015: 286-290). Las dificultades financieras de la 
colonia quedan de manifiesto en la presencia de un 
curator reipublicae constatado en un epígrafe (Fer-
nández et al., 2016: 249-253).

El proceso de crisis se aceleró en el s. iii d. C., 
cuando el foro se abandonó definitivamente –qui-
zás a partir del segundo tercio de la centuria y fru-
to de la pérdida irreversible de su carga política e 
ideológica–, cesaron los escasos homenajes públicos 
y se convirtió en una cantera para la obtención de 
material reutilizado en otros puntos de la ciudad 
(Noguera et al., 2009: 286-288; 2013: 157-158). 
Ahora aconteció el derrumbe de la curia, abandona-
da y saqueada desde años antes45. Con posterioridad 
al 238, fecha en que se data un tesorillo monetario 
oculto entre sus estructuras previamente abandona-
das (Lechuga, 2002: 198-201), colapsó la porticus 

45  Ruiz y De Miquel, 2003: 273; Noguera y Ruiz, 
2006: 222; Martín Camino, 2006: 79-80; Noguera et al., 
2009: 239; Noguera et al., 2013: 157-158.



© Universidad de Salamanca	 Zephyrus, LXXIX, enero-junio 2017, 149-172

	 J. M. Noguera, J. M. Abascal y M.ª J. Madrid / Un titulus pictus con titulatura imperial de Carthago Nova …	 163

duplex adyacente al foro y el Augusteum (Noguera et 
al., 2009: 274-277) (cf. infra). Elocuentes sobre el 
proceso son los niveles de abandono y colmatación 
del s. iii d. C., aunque también en algún caso de 
regularización para posibilitar el tránsito de carros46, 
que no obstante ya se advierten puntualmente en 
décadas previas, sobre un elevado número de calles, 
algunas de las cuales llegaron incluso a ser en par-
te ocupadas por estructuras arquitectónicas (Ruiz, 
1996: 503-506, lám. i, 1; Vidal, 1997: 188-200; 
Trojan y Sánchez, 2007: 133-135). Destacan los ni-
veles documentados recientemente sobre las calles 
que flanqueaban por el noroeste y sureste la Insula 
i del Molinete (Noguera y Madrid, 2014: 43-44), 
las cuales estuvieron en uso hasta el s. iii d. C., mo-
mento en que, al igual que sus canalizaciones sub-
yacentes y las bajantes de los edificios colindantes, 
dejaron de mantenerse, comenzando a acumularse 
depósitos de tierra que condujeron a su amortiza-
ción parcial. La falta de mantenimiento de la red de 
viae publicae, junto al resto de evidencias referidas, 
sugiere las dificultades presupuestarias y la incapaci-
dad del ordo local para hacerse cargo de los espacios 
e infraestructuras públicas.

La situación en la segunda mitad del siglo, lejos 
de mejorar, continuó con igual dinámica e, inclu-
so, pudo vivir acontecimientos traumáticos. La casa 
constatada en la calle Cuatro Santos n.º 40 fue obje-
to de un violento incendio, cuyos niveles cenicien-
tos se datan por el material asociado hacia los años 
240-270 d. C. (Quevedo, 2015: 162-177). Tam-
bién los contextos cerámicos del Edificio del Atrio 
sugieren que el virulento incendio que lo arrasó y su 
posterior abandono debió acontecer en las últimas 
décadas del s. iii o a inicios del iv d. C. (Noguera 
et al., 2016: 378-388)47. En la segunda mitad del 
s. iii d. C., un movimiento sísmico pudo provocar 
el desplome de la porticus post scaenam del teatro 
y, quizás, de la porticus duplex adyacente al foro,  

46  Como sucede en el tramo de calzada documentada 
en la c/ Beatas (Murcia, 2005: 191).

47  En exceso forzada es la asociación de este hecho con 
la invasión de los francos, acaecida en algunos territorios 
hispanos hacia los años 260-261 d. C. (Quevedo, 2015: 
302-308).

actuando como ‘golpe de gracia’ que, incidiendo 
sobre un problema estructural ya antiguo, pudo 
provocar un colapso urbano del que no se recupe- 
raría hasta el s. v d. C. (Quevedo, 2015: 310-316).

Esta nueva realidad, que prefiguraba la Carthago 
Spartaria tardorromana, se sustantivó –entre otros– 
en el progresivo cambio del paisaje urbano; el lento 
pero implacable repliegue del espacio habitado ha-
cia su mitad occidental, en torno al puerto; el paula-
tino abandono, ruina, colapso, expolio sistemático 
(posiblemente de la mano de officinae especializadas 
y al amparo de la legislación imperial)48 y reocu-
pación de edificios y áreas públicas de su sector cen-
tro-oriental; el surgimiento entre sus restos de áreas 
artesanales; la falta de limpieza y mantenimiento de 
las calles; la interrupción del hábito epigráfico, no-
tablemente restringido ya desde la segunda mitad 
del s. i d. C. (Stylow, 2007: 1422-1430), y la rup-
tura del equilibrio del sistema campo-ciudad, con el 
progresivo abandono de enclaves rurales agropecua-
rios y la formulación de una nueva realidad (Ruiz, 
1996: 505-506; Murcia, 1999: 221-226; Murcia, 
2010: 146-149). Las causas del problema pudieron 
ser la ralentización de las bases económicas de la 
ciudad49, el ulterior descenso demográfico50, el co-
lapso de las instituciones locales y la crisis del ever-
getismo como mecanismo inversor y de promoción 
social. El impacto de vicisitudes puntuales, como 
catástrofes naturales, razias de los Mauri o epide-
mias como la peste antonina, no es demostrable. 

48  La aplicación de esta legislación es bien conocida en 
el ámbito arqueológico (cf. Barker, 2012: 22-30).

49  Por el agotamiento progresivo de las explotaciones 
mineras ya desde inicios del s. i d. C. (Domergue, 1966: 
41-72; 1990: 247; Bellón, 2009: 165-177; Antolinos et al., 
2010: 133-197; Domergue, 2010: 109-123), el declive in-
dustrial, en particular de las salazones de pescado, y el sub-
siguiente declive del tráfico comercial (Millán, 2001: 173; 
Murcia, 2009: 223; Quevedo, 2015).

50  Las incursiones de los mauri, propuestas en oca-
siones como una más de las causas que pudo ahondar este 
proceso de recesión (Antolinos et al., 2007: 57), deben  
desecharse (Alföldy, 2012: 282, n. 622). También se ha su-
gerido el papel que la peste antonina pudo tener en estos 
procesos (Quevedo y Ramallo, 2015: 171-172; Quevedo, 
2015: 309-310), si bien conviene ser prudentes dada la  
ausencia de datos en el registro arqueológico.
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El paulatino retroceso de la ciudad afectó de modo 
particular, a tenor de la información arqueológica, 
tanto a espacios domésticos como a edificios de es-
pectáculos y al foro y los edificios públicos de su 
entorno (Curia, porticus duplex, Agusteum), y en pa-
ralelo al mantenimiento de las calles, campos estos 
de competencia de órganos de gobierno en proceso 

de descomposición y con severas 
dificultades financieras. El regis-
tro material da la sensación de 
que las instituciones de la vieja 
colonia pompeyana podrían ha-
ber quebrado, política, social y 
económicamente.

El depauperado escenario de 
una urbe que languidecía y pa-
recía abocada a la desaparición 
(Quevedo y Ramallo, 2015: 
177), unido al de otras ciuda-
des hispanas, llevó –entre otros 
autores– a G. Alföldy a sugerir 
que durante la segunda mitad 
del s. ii y, sobre todo, en el iii 
d. C. muchos núcleos perdieron 
su importancia y algunos fueron 

completamente abandonados, buena prueba de lo 
cual serían Carthago Nova y otros centros urbanos 
antaño florecientes como Saguntum y Segobriga (Al-
földy, 1998: 11-32; 2012: 235-291; 2013: 13-30). 
Carthago Nova había comenzado su declive en los 
comedios del s. ii d. C. y era un hecho irrefutable 
que cien años después estaban arruinados el teatro, 

el anfiteatro y las calles, que se 
habían convertido en vertede-
ros, en tanto que el foro y sus 
edificios públicos servían de 
cantera (Alföldy, 2012: 282, n. 
622; 2013: 26).

Sin embargo, a pesar de este 
desalentador panorama, algunos 
edificios públicos o semipúblicos 
del área del Molinete (Insulae i y 
ii) muestran continuidad de uso 
e inversiones. Como hemos refe-
rido, el Edificio del Atrio experi-
mentó al inicio del s. iii d. C. 
profundas transformaciones, en 
particular en su ala oriental. Su 
aula 14 fue compartimentada y, 
como se ha referido, en una de 
las habitaciones (14a) se reutili-
zaron cuadros del s. i d. C. con 

Fig. 9.	 Recreación infográfica de la habitación 14a del Edificio del Atrio con 
hipótesis de ubicación de los cuadros con evocaciones de Apolo y las 
Musas (infog. Balawat.com).

Fig. 10.	 Recreación infográfica de la habitación 14c del Edificio del Atrio con 
hipótesis de ubicación del titulus pictus (infog. Balawat.com).
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representaciones de Apolo y al menos tres Musas 
(Fig. 9). Ignoramos de dónde procedían dichos cua-
dros y si, en origen, pertenecieron a un ciclo de diez 
con evocaciones de Apolo y las Nueve Hermanas, 
que en parte pudieron perderse al ser extraídos o 
desecharse al no caber en el nuevo ambiente. Tam-
poco es posible establecer si se pretendía recrear la 
hab. 14 quizás como un Mouseion (sobre los mou-
seia griegos y helenísticos: Caruso, 2016), reprodu-
ciendo una sala anterior del propio edificio usada 
como archivo o biblioteca (Bragantini, en Noguera 
et al., 2016: 234-235, n.º 9). En todo caso, la ex-
tracción y reempleo de estos cuadros fue anticuaria, 
manifestando un gusto por lo antiguo apreciable  
asimismo en la inclusión en la reforma del aula  
de un fuste con un capitel toscano y un conjunto de  
basas, fustes y capiteles de columnas de finales del 
s. i a. C. La datación consular, con mención con-
junta de Heliogábalo y Adventus, del titulus pictus 
dispuesto sobre uno o varios paneles pictóricos de 
una de las paredes de la hab. 14c (Fig. 10), permite 
fechar poco antes del segundo semestre del año 218 
la refectio del edificio y sus ciclos pictóricos donde 
se reutilizaron los cuadros con Apolo y las Musas. 
Esta cronología es extensiva a la reforma del aula 
13, emplazada al noroeste de la 14 y en la planta 
baja del mismo edificio, que fue compartimentada 
en cuatro ambientes de diversa forma y tamaño y en 
cuyas paredes se aplicaron pinturas de igual estilo 
(Fig. 11). A modo de ejemplo, 
la hab. 13a, de 10 m2, estuvo 
delimitada al noroeste y suroes-
te por los muros del edificio 
flavio y a inicios del s. iii d. C. 
por sendos tabiques con peque-
ños zócalos de fábrica (citarón) 
trabada con barro sobre los que 
se dispusieron horizontalmente 
sendas tablas de madera (solera), 
conservadas carbonizadas, que 
sustentaban el resto del alzado 
–bien preservado en el caso del 
tabique sureste, caído sobre el 
suelo de la estancia– con pies de-
rechos de madera, posiblemente 

unidos con tirantes del mismo material, y rellenos 
de tapial ligado con pequeños fragmentos de cal 
(Fig. 12). Este opus craticium (Vitr. 2, 8, 20; Adam, 
1989: 132-134) es de gran interés, pues se constata 
por vez primera en la colonia. El material pictórico 
recuperado ha permitido restituir la decoración pa-
rietal, semejante a la del resto de habitaciones del 
aula (Fig. 13): sobre una banda amarilla de 20 cm 
de altura, se disponía un zócalo blanco –33 cm de 
altura– decorado con una sucesión de cuadrados y 
rectángulos delineados por finas bandas negras y en 
los cuales se insertan motivos en aspa, en el caso 
de los cuadrados, y de rombos horizontales, en el 
caso de los rectángulos. Separados del zócalo por 
bandas rojas de 2 cm de anchura y delineadas con 
filetes negros, los paneles blancos de la zona media 
tenían de 91 cm de anchura y estaban separados por 
bandas rojas de 6 cm de anchura, también delinea-
das por filetes negros. Nada se ha conservado de la 
zona superior. También los muros flavios del aula 
11 conservan restos de pinturas de este estilo, de 
donde se infiere que la refectio de inicios del s. iii d. 
C. también alcanzó la mitad occidental del edificio.

Esta actuación en el Edificio del Atrio no es un 
unicum en la Carthago Nova de la segunda mitad 
del s. ii e inicios del iii d. C. Como hemos adver-
tido, en el propio conjunto se acometieron en épo-
ca antoniniana ciclos pictóricos de elevada calidad, 
con el consiguiente desembolso (Fernández et al., 

Fig. 11.	 Representación planimétrica del aula 13 del Edificio del Atrio, con 
indicación de las habitaciones construidas a inicios del s. iii d. C. (J. 
G. Gómez Carrasco).
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2014: 473-483). Más tarde, en un momento impre-
ciso de la primera mitad del s. iii d. C., las Termas 
del Puerto fueron objeto de una reestructuración 
que conllevó la reducción del espacio dedicado al 
baño. La sudatio fue amortizada y convertida en un 
espacio de servicio, con un horno que daba calor al 
tepidarium i (Madrid et al., 2015: 20-21).

En un proceso desigual de incidencia cronoló-
gica y material de la crisis, en otras ciudades his-
panas de la Citerior las dinámicas de abandonos, 
amortizaciones y derrumbes de los ss. ii y iii d. C. 
se sustituyeron o coexistieron con reparaciones, 
restauraciones o remodelaciones. En ocasiones, las 
inversiones fueron promovidas por el poder impe-
rial, como la efectuada en el antiteatro de Tarraco, 
que fue monumentalizado en época de Heliogába-
lo, si bien amortizando en parte su funcionalidad 
al invalidar los montacargas de su arena (rit 84; 
ted’a 1990: 132-137; Alföldy, en cil ii²/14 921; 
Panzram, 2002: 82-107; Macías, 2015: 35-36). 
Al periodo entre los reinados de Marco Aurelio/
Cómodo y Caracalla corresponde la llamada taber-
na o ‘espacio doméstico-artesanal’ construido en 
el foro de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza) con 
material reutilizado (Andreu, 2011: 46). En época 

severa se reformó el complejo 
termal de Los Arcos i en Colo-
nia Clunia Sulpicia (Burgos), 
activo hasta finales del s. iii d. 
C. (Palol et al., 1991: 355-374), 
y en un momento avanzado de 
la centuria se procedió al man-
tenimiento de las dos termas de 
Lucus Augusti (Mejide y Herves, 
2000: 216 y 218). En la Lusi-
tania, también en un momento 
avanzado de la centuria (337 d. 
C.), fue restaurado el circo de 
Augusta Emerita por iniciativa 
oficial (ciiae 63). En la Bética 
(donde a finales del s. ii y en el 
iii d. C. se observan síntomas de 
continuidad y cambio, más que 
de decadencia), el santuario de 
Magna Mater-Cibeles de Cor-

duba conoció una etapa de especial vitalidad entre 
época de Alejandro Severo y el año 238 d. C. (cil 
ii²/7 233-236).

Todas estas obras parecen tener un carácter pun-
tual, en conexión con intervenciones específicas del 
poder imperial, con la existencia de cuentas muni-
cipales más o menos saneadas (Melchor, 2003: 199-
230; Biundo, 2011: 205-225) o con las posibilida-
des de promoción sociopolítica ofrecidas por estas 
ciudades (Mata, 2016: 206). En el caso de Carthago 
Nova, el abandono y expolio de los edificios pú-
blicos desde mediados del s. ii d. C. sugiere una 
brusca cesura en los fenómenos del evergetismo y la 
autorrepresentación en el ámbito público. Pero las 
sucesivas intervenciones en las Termas del Puerto y, 
en particular, en el Edificio del Atrio prueban que 
hacia el año 218 d. C. todavía había en la colonia 
gentes o colectivos con cierta capacidad financiera, 
cuya actividad inversora pudo centrarse en la esfe-
ra privada o semiprivada. Si el edificio fuese, como 
hemos sugerido, la sede de una corporación de ne-
gotiatores (Noguera et al., 2016: 378-388), podría 
colegirse que la riqueza se refugió en grupos con in-
tereses comerciales en la ciudad, a pesar de que las 
bases de su economía se contrajeron bruscamente 

Fig. 12.	 Tabique sureste de la habitación 13a del Edificio del Atrio (opus craticium), 
caído sobre el suelo (fotog. Equipo Molinete Cartagena).
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en el s. iii d. C. (Murcia, 2009: 
221-225), como sugiere –entre 
otros– el descenso de naufragios 
consignables al periodo (Queve-
do y Ramallo, 2015: 169-170). 
Asistimos entonces a una nueva 
forma de expresión de la muni-
ficencia de los homines novi tar-
dorromanos, en la cual el foro 
es suplantado progresivamente 
como escenario privilegiado de 
la actividad social; buen ejemplo 
de ello se observa en la inversión 
realizada en las Termas Maríti-
mas de Tarraco, un monumen-
tal complejo de planta imperial 
construido en las primeras déca-
das del s. iii d. C. en el área portuaria y, por ende, 
alejado del antiguo centro urbano (Macías, 2004).

Por otro lado, aunque no pueda asociarse con 
la reforma del edificio conmemorada en 218 d. C., 
es significativa la presencia en Carthago Nova en fe-
chas muy cercanas, en las primeras décadas del s. iii 
d. C., del beneficiario consular L(ucius) Septimius 
Hermocrates, un militar de la oficina del goberna-
dor provincial en Tarraco desplazado a la colonia 
para acometer una labor militar o administrativa 
circunstancial, como trasladar un mensaje oficial; 
vigilar los contratos con los proveedores a nivel 
provincial; actuar de enlace con otros elementos 
de la administración, como el convento jurídico, o 
incluso supervisar el mantenimiento de la red via-
ria, lo cual evidencia para esta época la intervención 
del Estado en la vida local51. De hecho, el último 
pedestal conocido erigido en el foro, dedicado por 
el convento jurídico a Iulia Mammaea, madre de 
Severo Alejandro (cil ii, 3413; Abascal y Ramallo, 
1997: 180-183, n.º 44), incide en esta dirección;  

51  Vide Ferragut y Museros, 2001; Schmidt, 2006 
(ae 2006, 683); Antolinos et al., 2007: 50-59; Perea, 
2013-2014: 165-192, este último con conclusiones muy 
semejantes a los anteriores, aunque rechazando taxativa-
mente que de la presencia del beneficiario pudiera derivar-
se, a título de hipótesis, la existencia en la colonia de una 
statio beneficiariorum.

la dedicatoria de tal monumento, a más de eviden-
ciar cierta continuidad institucional-propagandís-
tica (Quevedo y Ramallo, 2015: 169), precisaba 
ubicarse en un ambiente digno, quizás ya muy res-
tringido, del espacio forense a finales del primer ter-
cio de la centuria (Noguera et al., 2009: 277-279).

En conclusión, aun admitiendo la posibilidad de 
que fuesen casos puntuales, las intervenciones detec-
tadas en el entorno de la acrópolis, y en particular la 
refectio de parte del Edificio del Atrio conmemora-
da en tiempos de Heliogábalo, obliga a puntualizar 
la hipótesis que postulaba un declive y abandono 
generalizado de la ciudad desde mediados del s. ii 
d. C. Si bien existen elementos caracterizadores de 
una ‘crisis’ en los ss. ii y iii d. C., su alcance debe 
matizarse en ciertas áreas urbanas. Ciertos indicios 
materiales postulan una clara evidencia de crisis en 
el ámbito institucional y en la financiación de obras 
públicas, pero otros permiten entrever dinámicas de 
continuidad, inversión y desarrollo (Cepas, 1997) 
en el marco de la prosperidad de ciertos grupos, 
quizás ligados al comercio, ahora ralentizado, don-
de pudo refugiarse la riqueza. Dicha persistencia se 
observa en el Edificio del Atrio desde mediados de 
siglo, momento en que perdió su funcionalidad y 
sus dos plantas fueron ocupadas por varias vivien-
das con hogares y zonas de trabajo y almacenaje, ac-
tuando el atrio y su pozo como un patio de vecinos  

Fig. 13.	 Representación altimétrica del muro suroeste pintado de la habitación 13a 
del Edificio del Atrio (J. G. Gómez Carrasco).
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donde proveerse de agua (Noguera et al., 2016: 78-
88). Este patrón de continuidad se observa asimis-
mo en la adyacente Insula ii, donde hacia finales 
del s. iii o a inicios del iv d. C. el santuario de Isis 
y Sarapis estaba en desuso y fue en parte reutiliza-
do para instalar un taller donde fabricar objetos de 
hierro y vidrio, actividad que se prolongó durante 
el s. iv d. C. Procesos de cambio y transformación, 
de conformación de una nueva realidad urbana, a 
los que deben sumarse otros coetáneas de regresión. 
En definitiva, un panorama más rico y complejo en 
matices que el intuido hasta la fecha, en el cual pue-
den rastrearse las bases que conformaron la ciudad 
tardorromana.
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